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Capítulo 1


La expansión omeya
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La historia de la expansión omeya comienza con una de las transformaciones más notables de la historia universal: el surgimiento de una nueva civilización religiosa, política y militar desde la Península Arábiga y su rápida emergencia como una potencia que rediseñó el Mediterráneo, Oriente Medio, el norte de África y partes de Europa. A principios del siglo VIII, territorios que alguna vez pertenecieron al Imperio bizantino, al Imperio sasánida y a varios reinos regionales quedaron conectados bajo la autoridad del Califato omeya, una dinastía que convirtió las primeras conquistas islámicas en un sistema imperial. Esta expansión no fue simplemente una secuencia de batallas; fue un proceso histórico profundo que involucró la fe, la política tribal, la debilidad imperial, la adaptación administrativa, la ambición económica, el intercambio cultural y la creación de un nuevo orden político que se extendía desde las costas atlánticas de al-Ándalus hasta las fronteras de Asia Central.

Los omeyas llegaron al poder tras un periodo difícil y turbulento en los inicios de la historia islámica. Tras la muerte del profeta Mahoma en 632, la comunidad musulmana enfrentó el enorme desafío de preservar la unidad, el liderazgo y la dirección religiosa. Los primeros califas, recordados más tarde como los califas ortodoxos (Rashidun), guiaron a la comunidad primitiva tanto a través de la consolidación interna como de la expansión externa. Bajo Abu Bakr, Umar ibn al-Jattab, Uthmán ibn Affán y Alí ibn Abi Tálib, los ejércitos musulmanes se movieron más allá de Arabia y entraron en tierras dominadas durante mucho tiempo por las dos grandes potencias de la antigüedad tardía: Bizancio y la Persia sasánida. Estas primeras victorias fueron asombrosas porque ocurrieron con tal rapidez contra imperios que habían existido durante siglos. Sin embargo, las victorias no fueron el resultado de un milagro solamente. Tanto el Imperio bizantino como el Imperio sasánida habían quedado agotados por décadas de guerra, fuertes impuestos, plagas, divisiones religiosas y fatiga interna. Los ejércitos que emergieron de Arabia entraron en un mundo poderoso sobre el papel, pero debilitado en la práctica.

Los cimientos del poder omeya estaban estrechamente vinculados a la familia de Banu Umayya, un clan prominente de la tribu Quraysh de La Meca. Antes del Islam, los Quraysh habían tenido importancia comercial y religiosa en Arabia, y los omeyas estaban entre las familias de élite conectadas con el comercio, la diplomacia y el liderazgo. Su relación inicial con el Islam fue complicada. Algunos miembros del clan se opusieron inicialmente a Mahoma, mientras que otros más tarde se convirtieron en importantes participantes de la comunidad musulmana. Este trasfondo complejo sería muy importante, porque la legitimidad de los omeyas fue debatida frecuentemente por sus rivales. Sus partidarios elogiaban su capacidad administrativa, disciplina política y habilidad para mantener unido a un vasto imperio. Sus críticos los acusaban de transformar el califato en una monarquía hereditaria y de dar demasiada importancia al poder terrenal. Ambas visiones ayudan a explicar por qué el Califato omeya sigue siendo uno de los periodos más fascinantes y controvertidos de la historia islámica temprana.

El ascenso de Muawiya ibn Abi Sufyan fue decisivo. Como gobernador de Siria, Muawiya ya había desarrollado una fuerte base de poder regional antes de convertirse en califa. Siria era una de las regiones más valiosas del primer imperio islámico. Tenía ciudades, carreteras, puertos, riqueza agrícola y una población acostumbrada a la administración imperial debido a su larga experiencia bajo el dominio bizantino. Muawiya entendía la importancia de un gobierno estable. Se apoyó en el respaldo de las tribus árabes, pero también preservó y adaptó las prácticas burocráticas existentes. Administradores cristianos de habla griega, funcionarios locales, sistemas fiscales y redes urbanas continuaron funcionando bajo el dominio musulmán. Este estilo pragmático se convirtió en uno de los rasgos distintivos del estado omeya. La dinastía se expandió no solo mediante la conquista, sino también aprendiendo a gobernar las tierras conquistadas.

Cuando Muawiya estableció el Califato omeya en 661, trasladó el centro político de Medina a Damasco. Esta decisión simbolizó un cambio importante. Medina había sido el corazón espiritual y político de la primera comunidad musulmana, profundamente conectada con la memoria de Mahoma y los primeros creyentes. Damasco, por el contrario, era una ciudad imperial, estratégicamente ubicada cerca del Mediterráneo, la frontera bizantina y las ricas provincias de Siria. Al gobernar desde Damasco, los omeyas se colocaron en la encrucijada de los viejos mundos romano, bizantino, persa y árabe. Este traslado reflejó la transformación del califato, que pasó de ser una comunidad centrada en Arabia a convertirse en un vasto imperio con ambiciones globales.

La expansión omeya se desarrolló en varios frentes importantes. En el oeste, los ejércitos musulmanes avanzaron por el norte de África, llegando finalmente al Atlántico y cruzando hacia la Península Ibérica. En el este, se adentraron en Transoxiana, Asia Central y las fronteras de la India. En el norte, libraron guerras repetidas contra Bizancio, intentando capturar Constantinopla y dominar el Mediterráneo oriental. Cada frontera tenía sus propios desafíos. Los desiertos de Arabia eran muy diferentes de las montañas de Anatolia, las ciudades de Sogdiana, las tierras bereberes del Magreb o los sistemas fluviales del Sindh. La capacidad de los omeyas para proyectar poder a través de entornos tan variados revela la sofisticación de su organización militar y ambición política.

Uno de los teatros de expansión más tempranos y relevantes fue la lucha contra el Imperio bizantino. Los bizantinos habían perdido Siria, Palestina y Egipto durante la primera oleada de conquistas musulmanas, pero seguían siendo una potencia formidable. Su capital, Constantinopla, era una de las ciudades más grandes del mundo, protegida por muros masivos, defensas navales y una posición estratégica entre Europa y Asia. Para los omeyas, la presión contra Bizancio servía para varios propósitos: defendía la frontera norte del califato, fortalecía el prestigio de la dinastía y mantenía el impulso de expansión que había comenzado bajo los primeros califas. También ofrecía oportunidades para que las élites militares obtuvieran riqueza, honor e influencia política.

Las campañas contra Bizancio no fueron simples incursiones. Incluyeron operaciones terrestres a través de Anatolia, expediciones navales en el Mediterráneo y esfuerzos repetidos por desafiar el control bizantino de las rutas marítimas. El estado musulmán temprano no había sido una potencia naval al principio, pero la conquista de provincias costeras cambió eso. Siria y Egipto proporcionaron puertos, astilleros, marineros y conocimientos técnicos. Bajo los omeyas, la flota musulmana se convirtió en una fuerza seria. Este fue un desarrollo importante, porque el control del mar había sido durante mucho tiempo una fortaleza bizantina. El poder naval musulmán permitió realizar incursiones en islas, presionar ciudades costeras y apoyar campañas dirigidas contra la propia Constantinopla.

El primer gran asedio musulmán a Constantinopla ocurrió en el siglo VII, durante el reinado de Muawiya. Aunque la cronología exacta y los detalles son debatidos por los historiadores, el intento mostró la escala de la ambición omeya. La ciudad no cayó. Sus fortificaciones, suministros, defensa naval y el uso del fuego griego ayudaron a preservar la supervivencia bizantina. No obstante, incluso el fracaso reveló algo importante: los omeyas se habían vuelto lo suficientemente fuertes como para amenazar a una de las capitales mejor defendidas del mundo. Para los bizantinos, esto fue una advertencia de que el nuevo imperio islámico no era una fuerza temporal del desierto, sino un rival imperial duradero.

La lucha se intensificó de nuevo bajo el califa Sulaymán ibn Abd al-Málik y sus comandantes a principios del siglo VIII. El segundo gran asedio de Constantinopla, a menudo fechado en 717-718, se convirtió en uno de los momentos decisivos de las guerras árabo-bizantinas. Los omeyas lanzaron una campaña masiva por tierra y mar, esperando romper la resistencia bizantina de una vez por todas. Por el contrario, el emperador León III organizó una defensa exitosa. El clima severo, los problemas de suministro, las enfermedades, las pérdidas navales y los ataques búlgaros contribuyeron al fracaso del asedio. La supervivencia de Constantinopla evitó que los omeyas conquistaran el corazón del mundo bizantino. También preservó una potencia imperial cristiana en el Mediterráneo oriental, moldeando el equilibrio entre el Islam y Bizancio durante siglos.

A pesar de estos fracasos en Constantinopla, los omeyas permanecieron militarmente activos a lo largo de la frontera bizantina. Las incursiones estacionales se volvieron comunes. Estas expediciones, a menudo llamadas sawaif, no siempre tenían la intención de conquistar permanentemente. Podían debilitar las defensas enemigas, recopilar inteligencia, asegurar botín, recompensar a las tropas y mantener la presión fronteriza. Con el tiempo, la frontera entre el mundo islámico y Bizancio se convirtió en una zona de guerra, intercambio, fortificación y contacto cultural. No era una línea simple que separaba a dos civilizaciones; comerciantes, prisioneros, diplomáticos, conversos y soldados la cruzaban en ambas direcciones. La violencia era real, pero también lo era la interacción.

Mientras la frontera norte absorbía una enorme atención, la expansión hacia el oeste, en el norte de África, se convirtió en uno de los capítulos más importantes de la era omeya. La conquista de Egipto ya había dado a los musulmanes el control de una de las regiones más ricas del antiguo mundo bizantino. Desde Egipto, los ejércitos se movieron hacia el oeste, entrando en Cirenaica, Tripolitania, Ifriqiya y, finalmente, el Magreb más amplio. Esta región era compleja: incluía ciudades romanizadas, comunidades cristianas, guarniciones bizantinas, élites locales y poderosas sociedades bereberes con sus propias estructuras políticas. La conquista aquí fue más lenta y difícil que en algunas regiones orientales, porque la geografía, la resistencia y la distancia desde Damasco complicaban cada campaña.

La figura de Uqba ibn Nafi es central para la memoria del avance islámico en el norte de África. Se le asocia con la fundación de Kairuán en el siglo VII, una ciudad que se convirtió en un importante centro militar, religioso y administrativo. Kairuán no fue simplemente un campamento; se convirtió en una base desde la cual la autoridad musulmana pudo expandirse más profundamente en la región. Su ubicación ayudó a reducir la dependencia de las vulnerables posiciones costeras y colocó a las fuerzas árabes más cerca del interior. Con el tiempo, Kairuán se convertiría en uno de los centros más importantes de aprendizaje y cultura islámica en el norte de África, pero al principio sirvió a las necesidades prácticas de conquista y asentamiento.

El avance a través del Magreb enfrentó una feroz oposición. Una de las figuras más famosas de la resistencia fue Kusayla, un líder bereber que luchó contra la expansión árabe y perturbó brevemente el control musulmán. Otra figura poderosa, recordada en fuentes posteriores como al-Kahina, se ha convertido en parte de la memoria histórica y legendaria de la resistencia en la región. A menudo se la describe como una reina o profetisa bereber que resistió a los ejércitos árabes a finales del siglo VII. Aunque es difícil separar los detalles sobre su vida de la narrativa posterior, su presencia en la memoria histórica apunta a una verdad importante: la conquista del norte de África no fue una marcha fluida; involucró negociación, rebelión, alianzas, derrotas, conversiones y adaptación.

La relación entre los conquistadores árabes y las poblaciones bereberes se convirtió en una de las dinámicas más importantes del mundo islámico occidental. Muchos bereberes se convirtieron eventualmente al Islam y se unieron a los ejércitos musulmanes. Su participación fue crucial en la posterior conquista de Iberia. No obstante, la integración no siempre fue igualitaria ni pacífica. Algunas élites árabes trataron a los conversos no árabes, conocidos como mawali, como socialmente inferiores, incluso cuando abrazaban el Islam. Estas tensiones contribuirían más tarde a revueltas y críticas contra el dominio omeya. El mensaje islámico enfatizaba la igualdad espiritual ante Dios, pero la sociedad imperial a menudo preservaba jerarquías étnicas, tribales y fiscales. Esta contradicción perseguiría al Califato omeya a lo largo de su historia.

El cruce a la Península Ibérica en 711 marcó uno de los momentos más dramáticos de la expansión omeya. La campaña se asocia tradicionalmente con Tariq ibn Ziyad, un comandante de origen bereber que servía bajo la autoridad de Musa ibn Nusayr, el gobernador de Ifriqiya. Según la tradición posterior, Tariq cruzó el estrecho que ahora lleva su nombre en la memoria árabe, Jabal Tariq o Gibraltar. El Reino visigodo de Iberia estaba políticamente dividido, y sus conflictos internos lo hicieron vulnerable. El rey Rodrigo enfrentó la oposición de facciones rivales, y la llegada de las fuerzas musulmanas transformó una crisis doméstica en un punto de inflexión civilizatorio.

La Batalla de Guadalete, generalmente fechada en 711, abrió el camino para rápidos avances musulmanes a través de Iberia. El ejército visigodo fue derrotado y Rodrigo desapareció del registro histórico, probablemente muerto en la batalla o sus secuelas. En los años siguientes, las fuerzas musulmanas tomaron ciudades importantes, incluida Toledo, la antigua capital visigoda. La conquista no ocurrió en todas partes al mismo tiempo y los acuerdos locales eran comunes. Algunas ciudades se rindieron a cambio de protección, derechos de propiedad y autonomía religiosa. Las comunidades cristianas y judías a menudo continuaron existiendo bajo el dominio musulmán como grupos protegidos, aunque sujetos a impuestos y distinciones legales. Este patrón de conquista mediante la fuerza y tratados ayudó a los nuevos gobernantes a extender su autoridad rápidamente.

La creación de al-Ándalus llevó al mundo islámico a Europa occidental. Al principio, al-Ándalus no era un reino independiente, sino una provincia conectada con el Califato omeya a través del norte de África y, en última instancia, Damasco. Sus primeros gobernadores enfrentaron la enorme tarea de gestionar tropas árabes y bereberes, élites cristianas locales, impuestos, distribución de tierras y guerra fronteriza. La conquista también abrió el camino para incursiones más allá de los Pirineos hacia la Galia, donde las fuerzas musulmanas entraron en tierras bajo influencia franca. Estas campañas fueron parte del impulso occidental más amplio de la era omeya, aunque finalmente encontraron una fuerte resistencia.

La Batalla de Tours o Poitiers en 732, asociada con Carlos Martel, a menudo ha sido recordada como un choque decisivo entre el Islam y la Europa cristiana. En realidad, la batalla fue importante pero no debería exagerarse hasta convertirla en una historia simple de una batalla que salvó a toda Europa. Las incursiones y la expansión musulmana al norte de los Pirineos tenían límites prácticos. La distancia, el suministro, la resistencia local y la inestabilidad política dentro de al-Ándalus influyeron en el resultado. Aun así, la batalla demostró la creciente fuerza de los francos, cuyo poder se volvería central para la era de Carlomagno. También mostró que la expansión omeya había alcanzado los límites occidentales de lo que podía sostener eficazmente.

En el este, el Califato omeya se expandió hacia tierras que habían pertenecido al Imperio sasánida y más allá. La conquista de Persia había comenzado antes de los omeyas, pero la consolidación y extensión del dominio musulmán continuó bajo ellos. Las provincias orientales eran extremadamente importantes porque contenían ciudades ricas, zonas agrícolas, rutas comerciales y poblaciones militares. Regiones como Jorasán, Sistán, Transoxiana y Sindh se convirtieron en fronteras de expansión y transformación. Aquí, el califato se encontró con nobles iraníes, pueblos turcos, comerciantes sogdianos, comunidades budistas, gobernantes hindúes y muchos otros grupos. La frontera oriental no era un mundo único, sino un mosaico de culturas.

La conquista de Transoxiana, la región más allá del río Oxus, fue especialmente desafiante. Ciudades como Bujará y Samarcanda eran ricas, sofisticadas y estaban profundamente conectadas con el comercio de larga distancia a través de la Ruta de la Seda. Sus poblaciones incluían comunidades de habla iraní, comerciantes, príncipes locales y tradiciones religiosas que incluían el zoroastrismo, el budismo, el cristianismo y otras creencias. La autoridad musulmana a menudo avanzaba mediante una mezcla de campañas militares y acuerdos políticos. Los gobernantes locales podían someterse, rebelarse, negociar o cambiar de alianzas según las circunstancias. El control requería campañas repetidas en lugar de una sola conquista.

Uno de los comandantes clave en el este fue Qutayba ibn Muslim, quien sirvió como gobernador de Jorasán a principios del siglo VIII. Sus campañas llevaron el poder musulmán profundamente hacia Asia Central. Qutayba combinó la presión militar con arreglos diplomáticos, acuerdos de tributo y alianzas locales. Sus logros fueron significativos, pero también dependían de la frágil cooperación de las fuerzas tribales árabes estacionadas lejos del centro del califato. Los ejércitos orientales a menudo estaban divididos por rivalidades tribales, especialmente entre los grupos árabes del norte, a menudo asociados con los Qays, y los grupos árabes del sur, asociados con los Yaman. Estas rivalidades podían ser políticamente peligrosas, ya que los ejércitos fronterizos no eran solo instrumentos de conquista; también eran bases de poder capaces de influir en eventos en todo el imperio.

La expansión hacia el Sindh, en la parte noroccidental del subcontinente indio, se asocia con Muhammad ibn Qasim, otro comandante importante del periodo omeya. Alrededor de 711-712, lideró campañas que pusieron partes del Sindh bajo dominio musulmán. La conquista estaba conectada tanto con la política fronteriza como con preocupaciones marítimas en el Océano Índico. Al igual que en otras regiones, el Sindh fue gobernado a través de una combinación de ocupación militar, arreglos locales, impuestos y reconocimiento de las comunidades existentes. La conquista no islamizó inmediatamente toda la región, pero estableció una presencia política musulmana duradera en el subcontinente indio y abrió canales de contacto cultural y comercial que crecerían en los siglos posteriores.

El tamaño del Califato omeya requirió creatividad administrativa. Los gobernantes en Damasco heredaron sistemas de los imperios que conquistaron. En los antiguos territorios bizantinos, la administración a menudo usaba el griego. En las antiguas tierras sasánidas, los hábitos administrativos persas siguieron siendo influyentes. En Egipto, las prácticas coptas y griegas continuaron durante algún tiempo. Por lo tanto, el primer imperio islámico era multilingüe y administrativamente diverso. Con el tiempo, especialmente bajo el califa Abd al-Málik ibn Marwán, los omeyas fortalecieron la autoridad central arabizando la administración y reformando la acuñación de moneda. Estas reformas dieron al imperio una identidad islámica y árabe más clara.

Abd al-Málik fue uno de los califas omeyas más importantes. Su reinado, a finales del siglo VII, llegó tras un periodo de guerra civil conocido como la Segunda Fitna, cuando pretendientes rivales y poderes regionales amenazaron la unidad del califato. Abd al-Málik restauró el orden, derrotó a los principales rivales y reorganizó el estado. Sus reformas no fueron decorativas: cambiaron la forma en que el imperio se presentaba a sí mismo y cómo funcionaba. El árabe se volvió cada vez más importante como lengua de gobierno. La nueva moneda islámica reemplazó a los modelos bizantinos y sasánidas. La arquitectura monumental, especialmente la Cúpula de la Roca en Jerusalén, expresó la confianza religiosa y política de la dinastía.

La Cúpula de la Roca, terminada en 691-692, era más que un hermoso edificio. Se erigía en Jerusalén, una ciudad sagrada para judíos, cristianos y musulmanes, y comunicaba la presencia del Islam en un paisaje lleno de memoria bíblica e imperial. Sus inscripciones enfatizaban el monoteísmo islámico y la misión profética de Mahoma. Su arquitectura se inspiró en las tradiciones artísticas bizantinas mientras presentaba un mensaje distintivamente islámico. En este sentido, simbolizaba el carácter más amplio de la civilización omeya: absorbía las habilidades y formas de culturas más antiguas, pero las redirigía hacia una nueva identidad religiosa y política.

La expansión militar requería dinero, y el dinero requería impuestos. El estado omeya dependía de los ingresos de las tierras conquistadas. Impuestos como el jaray (a menudo asociado con el impuesto sobre la tierra) y la yizia (pagada por comunidades protegidas no musulmanas) se volvieron centrales para las finanzas imperiales. Sin embargo, los impuestos no siempre se aplicaban de manera uniforme. El tratamiento de los conversos se convirtió en un problema serio. En principio, la conversión al Islam debería haber cambiado el estatus fiscal de una persona. En la práctica, algunos funcionarios se resistieron a perder ingresos y continuaron gravando a los conversos de maneras que causaban resentimiento. Esto era especialmente sensible entre los musulmanes no árabes, los mawali, quienes esperaban que la pertenencia religiosa trajera reconocimiento social y legal. Estas tensiones debilitaron la lealtad a los omeyas y ayudaron a movimientos de oposición posteriores.

El ejército omeya se construyó sobre la organización tribal árabe, pero gradualmente se volvió más complejo. Los primeros ejércitos musulmanes a menudo se organizaban por afiliación tribal, y los soldados recibían estipendios del estado. Ciudades de asentamiento militar como Kufa, Basora y Fustat desempeñaron papeles importantes en el alojamiento de tropas y la organización de campañas. Estas ciudades-guarnición se convirtieron en centros de política, religión y cultura. También se convirtieron en fuentes de disturbios cuando los soldados se sentían descuidados o cuando las rivalidades tribales se intensificaban. Los omeyas tenían que equilibrar las demandas de las tropas sirias, las facciones iraquíes, los ejércitos de la frontera oriental y los comandantes occidentales. Gestionar el ejército era tan político como militar.

El ejército sirio era la columna vertebral del poder omeya. Dado que la capital de la dinastía estaba en Damasco, la lealtad de las fuerzas tribales sirias era crucial. Muawiya y sus sucesores dependieron en gran medida de estas tropas para imponer su autoridad en todo el imperio. Cuando estallaban rebeliones en Irak, el Hiyaz u otras regiones, las fuerzas sirias a menudo se convertían en el instrumento de control central. Esta dependencia hizo que el régimen fuera fuerte a corto plazo, pero vulnerable a largo plazo. Otras regiones resentían el dominio sirio, y la percepción de que el califato favorecía a una élite militar regional contribuyó a la oposición.

La expansión omeya también tuvo una dimensión religiosa, pero no debe reducirse a la conversión forzada. El dominio islámico temprano no solía exigir la conversión inmediata de los pueblos conquistados. De hecho, la conversión a gran escala tomó generaciones. Cristianos, judíos, zoroastrianos y otros a menudo permanecieron en sus comunidades bajo la autoridad política musulmana. Pagaban impuestos y aceptaban ciertas restricciones, pero también preservaron instituciones religiosas, propiedades y liderazgo local en muchos casos. El primer califato fue, por lo tanto, un imperio islámico que gobernaba sobre una población mayoritariamente no musulmana en muchas regiones. Esta realidad moldeó sus políticas. El estado necesitaba ingresos, estabilidad y cooperación, no solo transformación religiosa.

Al mismo tiempo, el Islam se difundió a través de múltiples canales. Soldados, colonos, jueces, académicos, comerciantes y matrimonios mixtos contribuyeron al cambio gradual. El árabe se convirtió en una lengua de administración, escritura, ley y, eventualmente, cultura. La conversión podía ofrecer convicción espiritual, movilidad social, ventaja política o integración en el orden gobernante. El proceso varió según la región. En algunos lugares, el Islam se difundió relativamente rápido entre las élites; en otros, las comunidades religiosas más antiguas permanecieron fuertes durante siglos. El periodo omeya sentó las bases políticas para esta transformación, incluso si la islamización cultural más profunda de muchas regiones ocurrió después.

La expansión también cambió el significado del mundo mediterráneo. Antes del surgimiento del Islam, el Mediterráneo había estado dominado por estructuras romanas y luego bizantinas, aunque el Imperio romano de Occidente se había colapsado en el siglo V. La conquista musulmana de Siria, Egipto, el norte de África y, finalmente, al-Ándalus, dividió el antiguo orden mediterráneo. El mar no dejó de conectar a las personas, pero su mapa político cambió drásticamente. Los poderes bizantinos, islámicos y cristianos latinos compitieron ahora por puertos, islas, rutas comerciales y prestigio. Este nuevo mundo mediterráneo definiría gran parte de la historia medieval.

La conquista de Egipto había sido especialmente importante porque era una de las grandes regiones productoras de grano del mundo antiguo. Bajo el dominio musulmán, Fustat se convirtió en el nuevo centro administrativo, cerca de la antigua fortaleza romana de Babilonia y cerca de la posterior ciudad de El Cairo. Egipto proporcionó ingresos, alimentos, mano de obra y acceso a las redes comerciales del Mar Rojo y el Océano Índico. El control de Egipto también debilitó severamente a Bizancio. Sin Egipto, los bizantinos perdieron no solo riqueza, sino también una provincia estratégica clave. Los omeyas heredaron esta ventaja y utilizaron a Egipto como base para la expansión occidental.

Las conquistas orientales transformaron de manera similar el comercio. Al controlar tierras desde Irak hasta Asia Central, los omeyas conectaron el mundo islámico con la Ruta de la Seda. Bienes, ideas, tecnologías y personas se movieron a través de estas rutas. Comerciantes sogdianos, administradores persas, soldados árabes y gobernantes locales interactuaron de maneras que crearon nuevas combinaciones culturales. La posterior brillantez de la civilización islámica bajo los abasíes no apareció de la nada; descansaba en parte sobre las enormes redes geográficas y culturales reunidas durante la expansión omeya.

La cultura política de los omeyas reflejó tanto las tradiciones árabes como los modelos imperiales. El califa era el sucesor del Profeta en el liderazgo político, pero bajo los omeyas, el cargo se parecía cada vez más a la realeza. La sucesión se volvió hereditaria, comenzando con la nominación de Muawiya a su hijo Yazid. Esta decisión fue profundamente controvertida. Muchos musulmanes creían que el liderazgo debería basarse en la consulta, la piedad, el mérito o la cercanía con la familia del Profeta. La elevación de Yazid intensificó las divisiones y contribuyó a la tragedia de Kerbala en 680, donde Husayn ibn Alí, el nieto de Mahoma, fue asesinado con su pequeño grupo de seguidores. Este evento se volvió central para el desarrollo del Islam chií y marcó permanentemente la memoria moral del primer califato.

Los conflictos internos del periodo omeya nos recuerdan que la expansión no significaba unidad. El imperio crecía hacia afuera mientras luchaba hacia adentro. Rebeliones de partidarios de la familia de Alí, revueltas de los jariyíes, conflictos tribales, quejas regionales y disputas sobre la legitimidad desafiaron a la dinastía. Los omeyas fueron gobernantes eficaces en muchos aspectos, pero su autoridad nunca fue aceptada universalmente. Su capacidad para expandirse tan ampliamente a pesar de la oposición interna es impresionante, empero, las mismas tensiones que bullían bajo sus victorias eventualmente contribuyeron a su caída.

Los jariyíes fueron uno de los movimientos de oposición más persistentes. Surgieron de las disputas durante la primera guerra civil y argumentaron que cualquier gobernante pecador o injusto podía ser rechazado, independientemente de su linaje. Su visión estricta de la legitimidad religiosa y política los convirtió en peligrosos enemigos tanto de los omeyas como de otras facciones musulmanas. Lanzaron revueltas en varias regiones y fueron especialmente difíciles de eliminar porque su ideología atraía a quienes rechazaban el privilegio aristocrático y el gobierno centralizado. Aunque nunca crearon un imperio duradero, obligaron a los omeyas a dedicar recursos a la seguridad interna.

Otra fuente de tensión fue Irak, especialmente las ciudades de Kufa y Basora. Estas ciudades eran ricas, religiosamente activas, políticamente inquietas y estaban llenas de colonos militares que tenían sus propias expectativas de recompensa e influencia. Muchos iraquíes resentían el gobierno desde Damasco y veían el dominio sirio con sospecha. Los omeyas a menudo nombraban gobernadores fuertes para controlar la región. Uno de los más famosos fue al-Hayyay ibn Yusuf, un administrador feroz y capaz conocido por sus métodos duros. Bajo al-Hayyay, se impuso el orden, se aplastaron las rebeliones y se apoyó la expansión oriental. Por el contrario, su severidad también profundizó el resentimiento hacia la dinastía.

El reinado de al-Walid ibn Abd al-Málik a principios del siglo VIII se asocia a menudo con el punto álgido de la expansión omeya. Durante su gobierno, las campañas avanzaron en Asia Central, Sindh, el norte de África e Iberia. La construcción monumental también floreció, incluida la Gran Mezquita de Damasco, una de las obras maestras de la arquitectura islámica temprana. El imperio parecía poderoso, rico y confiado. Desde fuera, pudo haber parecido imparable. Pero incluso en este pico, las tensiones estructurales permanecieron: el privilegio árabe, la insatisfacción de los conversos, las rivalidades regionales y la dificultad de gobernar distancias tan vastas.

La Gran Mezquita de Damasco reflejó la grandeza de la visión omeya. Construida en un sitio con una profunda historia religiosa, incluyendo estructuras romanas y cristianas anteriores, se convirtió en un símbolo del poder imperial islámico. Sus mosaicos, escala y belleza mostraron que los omeyas no eran simplemente guerreros, sino mecenas de la arquitectura, la vida urbana y la identidad religiosa. Al igual que la Cúpula de la Roca, demostró cómo el nuevo imperio islámico podía adoptar y transformar la herencia artística de civilizaciones más antiguas. La mezquita fue una declaración en piedra y luz: el Islam había entrado en el mundo de los imperios y las ciudades.

No obstante, la experiencia de los pueblos conquistados varió enormemente. Algunas élites locales se adaptaron exitosamente al dominio musulmán, preservando su influencia al cooperar con las nuevas autoridades. Otros resistieron y perdieron estatus. En muchas regiones, los campesinos comunes pudieron haber experimentado el cambio de gobernantes principalmente a través de los impuestos y la administración local en lugar de una transformación cultural inmediata. Para algunas minorías religiosas, el dominio musulmán pudo ser menos opresivo que los regímenes imperiales anteriores, especialmente donde las políticas religiosas bizantinas habían alienado a las comunidades cristianas locales consideradas heréticas por Constantinopla. En Egipto y Siria, por ejemplo, las tensiones entre las autoridades imperiales calcedonianas y los grupos cristianos locales habían existido durante mucho tiempo. Los gobernantes musulmanes pudieron explotar estas divisiones permitiendo que las comunidades gestionaran sus propios asuntos religiosos a cambio de la sumisión política.

Esto no significa que la conquista fuera amable. La guerra trajo violencia, esclavitud, desplazamiento y destrucción. Las ciudades que resistieron pudieron sufrir graves consecuencias. Los ejércitos vivían de los recursos, exigían tributos e imponían nuevas jerarquías. La expansión del Califato omeya fue un proceso imperial, y el imperio siempre implica coerción. Sin embargo, su durabilidad dependía de algo más que la fuerza. Requería tratados, sistemas impositivos, cooperación local, política religiosa, asentamiento militar y continuidad administrativa. El genio de los omeyas residía en parte en su capacidad para combinar la conquista con la gobernanza.

La cuestión de la identidad es esencial. Al principio, la élite gobernante del califato era fuertemente árabe. La lengua árabe, el linaje tribal y
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